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Caracterización económica
Nos consta en un tomo de los existentes en nuestro Archivo contentivo de la documentación de las Actas Capitulares, que en 1841, entre propiedades y derechos, nuestro gobierno local poseía los siguientes:

La Casa Escuela donada por Arango, desde 1814; el Hospital de Caridad, en la calle Real, desde 1830; la antigua Cárcel y Casa particular en la Plaza de la Villa, y el Cementerio desde antes de 1821; 7 Casillas del mercado entre 1828 a 1834 y una de ellas de Juan Nepomuceno Almohalla; 4 casas de Billar ubicadas en la calle Real (1817); recibían 4 reales por Cabezas de Res matadas desde 1817; medio real diario por Derecho de Plaza en cada casilla desde 1817; 4 pesos por derecho de Marcas de Carretas con cuyos fondos se componían los puentes y calzadas desde 1817; por derechos de Mesas y Puestos en sitios alrededor de la Iglesia consistente en reales diarios desde 1817; las multas  a los vecinos por Infringir las Ordenanzas, desde 1817, cuyas dos terceras partes iban para el cabildo; poseían derecho al monopolio del Suministro de Carne a los presos de la cárcel (1837); las Tierras Realengas desde 1822; los Terrenos Cenagosos del sur que al desecarse se pudiesen dividir a beneficio público (1817); por el uso de las Aguas del Río desde 1817 pero se reglamenta en 1830; por las Ferias Anuales debido al culto del  Santo Patrono; la Escuela Pía para la enseñanza de niños pobres; el Camposanto de 1821 en Soparda y Hospital; el terreno para la Iglesia y el Mercado desde 1815; y el Reloj existente en el campanario de la iglesia costeado por los vecinos desde1834.

En 1843 comienzan a introducirse nuevas tecnologías en la industria azucarera: molinos con trenes Derosne o Rillieux, filtros para clarificar, se mejora el área de purga, y se incorporan tachos al vacío. En 1846 se produjeron en Güines 743,513 arrobas de azúcar, 4,700 de café, 103,940 de arroz, se cultivaron 67,000 fanegas de maíz, 4,530 cargas de frutas, y 4,430 cargas de boniato, malanga y otros cultivos. Y en 1850, la cifra de se prepararon 13,000 caballerías de tierra, de las cuales 1,107 eran de caña, 520 se dedicaron a pastos, 10 a papa, 10 a viandas, 2 a café, 5 a arroz, y 2 a hortalizas.

La riqueza  bruta de Güines se calculó en 1854 en 8 millones de pesos fuerte; contaba con 13,000 caballerías  de tierras y poseía 40 ingenios con buenas máquinas y  trenes  de molida que eran magníficas para su época, además de una amplia producción de arroz, frijoles, maíz, millo, papa, plátano, frutas y rica ganadería.

A mediados de la década del 40  el desarrollo tecnológico en la industria azucarera  logra serios avances: aparatos de cocción al vacío, centrífugas con máquinas de vapor  para hacer moler los trapiches; en 1850 se ubicó en el ingenio Amistad la primera centrífuga, la cual  le brindaba más calidad a la azúcar con hormas de barro; es justo decir que también hubo mejoras  en las fases agrícolas: arados con vertedera perfeccionados  con gradas habilitadas  con rodillos y tapadores; también  comienza a utilizarse la  cachaza y el estiércol como abono.

El 4 de octubre de 1859 se inaugura el tramo de línea  férrea que unió  a Güines con Catalina de Güines.

A mediados del 40 se diversifican los cultivos y aumenta la producción de papa, arroz, frijoles, arvejas, maní, ajonjolí, plátano, cebolla, ajo, así como otras viandas y hortalizas 

En 1862, ya existían 7 sitios de crianza de ganado, 306 potreros, 90 ingenios, 19 cafetales, 2,012 sitios de labor, 61 vegas de tabaco, y varias estancias, hasta totalizar 2,576 fincas. La agricultura no-cañera produjo 4,8 % del maíz, 6,4 % de las viandas, el 11,1 % del arroz, el 28,3 % del fríjol, y el 6,5 % de la papa de la producción nacional y su área cultivada era del 20 % de su superficie, mientras la media nacional era de 8,6 %.

Situación de la fuerza de trabajo. Agudización de las contradicciones
Presidios, destierros, condenas y múltiples muertos, significó el asolador año 1844, al que  también se unió la  inclemencia del tiempo, ya que el 5 de octubre el pueblo fue azotado por un serio huracán durante 12 horas, el cual provocó múltiples destrozos. Las escuelas, el hospital, la administración, la cárcel y la iglesia fueron fuertemente azotados, y ante la escasez de alimentos los comerciantes agiotistas  incrementaron  los precios creándose una situación desfavorable a la población.

En la década del 40 comienzan a introducirse una buena cantidad de yucatecos  y chinos contratados.

En 1854 toda la jurisdicción güinera, según Erenchum, se componía de Güines, Catalina, Guara, Melena, Madruga, San Nicolás, Nueva Paz, y Alacranes, y poseía una población total de 55,114 personas, que en los vecindarios o  zonas urbanas totalizaba 26, 411 blancos, (entre ellos 917 asiáticos y 20 yucatecos), y la cifra de 1,358 negros y mestizos libres;  y en la zonas rurales habían 2,825 negros y mestizos y 24,520 esclavos. De estos datos se desprende que había mas negros y mulatos que blancos, y que aproximadamente el 45% de la población era esclava.

En Cuba en 1862 había 36,156 chinos, de ellos 34,429 eran culíes, de los cuales 2,382 se encontraban en nuestra jurisdicción; esto significaba que albergábamos en las jurisdicción el 6,92 % de todos los culíes de Cuba, y a su vez el 28, 71 % de los  8,298 de los existentes en la provincia.

Sobre la presencia china en Cuba se expresa que los mismos “daban constantes pruebas de su tesón e inteligencia en el trabajo de su resuelta disposición para la vida libre”, nos informa Juan Jiménez Pastrana en su obra “Los chinos en la historia de Cuba”, y se agrega sobre el rol de los mismos durante el gobierno del general Dulce, entre 1862-66, expresando A. Chuffat en su “Apunte Histórico de los chinos en Cuba”, publicado en la Habana en 1927, que se fueron estableciendo y tomando importancia, poniendo el ejemplo que “en San Julián de Güines, José María Wong” llegó a ser uno de “los primeros comerciantes en víveres”.

Según cita del tomo III de “El Ingenio”, de Moreno Fraginals, en la obra “Cuando reinaba su majestad el azúcar”, el autor Roland T.  Ely, expresó en su pág. 754 un párrafo  que mucho dice, muestra y adelanta de la situación existente en Güines y Cuba, que avizoraba la avalancha que se desencadenaría a partir del 68: un  “… corresponsal del New York Times en la Habana”, – argumentaba-, “Parece que nuestros chinos no son siempre bien tratados de acuerdo con los términos de sus contratos; hace poco estalló una revuelta en la plantación “Esperanza”, cerca de Güines, y treinta y tres culíes huyeron a los bosques (…) siete chinos resultaban heridos en la refriega, y varios de ellos de gravedad. Los sentimientos vengativos de los culíes se reflejan en los asesinatos, por envenenamiento  de quienes, según ellos, los oprimen, y  en la frecuente destrucción  de cañaverales”. Es muy probable que los trabajadores de este sitio, estuviesen laborando a ritmo forzado, ante la crisis existente y al endeudamiento del dueño en 1867.

En el denominado “Año del Cuero”, (1844), gobernando en Cuba Leopoldo O´Donell, se inició una gran persecución contra los criollos liberales, así como contra los mulatos y negros, pero sobre todo contra los esclavos; como reacción a la misma se crea una atmósfera de intranquilidad; por su parte, las autoridades coloniales, predispuestas, tejen múltiples manipulaciones que han dado lugar a variadas leyendas vinculadas a la denominada “Conspiración de La Escalera”, que más bien la pudiésemos nombrar como “Represión de la Escalera”.

De Güines tuvieron que huir muchos mulatos y negros; el músico Nicolás González conocido como “El Sinsonte  Güinero”,  quien había recibido la Distinción de la Cruz Primera del Mérito Militar  otorgada por el Rey Alfonso XII. Nicolás tuvo que apresurar su salida, y también lo hizo el maestro “Pepé”, destacado músico y sastre quien pasó por el dolor de conocer la desaparición de su hijo Gollito; al propio tiempo moría el propio Pepe, producto de la tristeza. 

El Teniente Gobernador Gasser descargó su furia, y confiscaron las casas de los que tuvieron que huir de la Villa.

De 1842 nos llegan noticias del cimarronaje y la existencia de palenques; en nuestra zona hubo que crear una partida para combatirlo; conocemos de la rebeldía esclava durante toda la mitad de este siglo.

En nuestra provincia, desde que se promulgó el Registro sobre los negros cimarrones el 20 de diciembre de 1796, hasta que finalizó en 1815, se registraron por la oficina de capturas la cifra de 15, 971 cimarrones; en 1801 hubo una gran persecución cerca de Las Charcas, Melena. 

En 1843 ocurrió una gran conmoción despertando gran preocupación porque se descubrió una conspiración de esclavos en el ingenio San Francisco del Banco; hay un autor que plantea que el primer palenque de cimarrones reportado en nuestra provincia, correspondió al actual asentamiento güinero de Palenque; se provocó una intensa represión sobre la población negra en general, cargando los esclavos de mayor incremento de nivel de explotación, crímenes y tratos crueles e inhumanos.

En el ingenio “Alejandría” se efectuó en el 44 una gran rebelión de esclavos en que los sublevados fueron cruelmente torturados, se aplicaron múltiples castigos con grillos, grilletes, esposas, latigazos y cepo, se usó con crudeza la “ley de fuga”, y el entonces de moda suplicio de “La Escalera”. 

Nuevos núcleos poblacionales y su relación con los ferrocarriles
En 1845, cerca de la línea férrea y ante las propiedades de Claudio Martínez de Pinillos y las del Conde Romero, estaba la Finca Cadenas, propiedad de José Domínguez, el cual vendió los primeros solares que conformaron el actual asentamiento de Río Seco. 

En estos momentos la jurisdicción de Güines estaba integrada por los partidos de Güines, (con La Villa), Alacranes (con Bolondrón y La Güira), Catalina (con El Cangre), Madruga (con Pipián), Nueva Paz (con Palos y Jagua), San Nicolás (con Caimito, Jobo y Las Vegas), y Guara y Melena (con Rosario).

Resulta interesante hacer notar como en los sitios a donde se extendía el ferrocarril, se desarrollaban y crecían o surgían bateyes o núcleos poblaciones por sus trayectos como Sabana, Palenque etc. primero, y después Carmen, Rinconada, Bizarrón, Batey Nuevo, Las Canales, Pinillos, Río Seco, etc.

Composición de la población. Estudio de los padrones y censos
Güines se convirtió en Tenencia de Gobierno en 1841, y Cuba estaba con 12 ciudades, 8 villas, 88 pueblos y 154 aldeas, así como con 25 ayuntamientos que agrupaban a las más importantes ciudades y villas; nuestra jurisdicción contaba con 26, 592 habitantes, y de ellos, nuestro partido de Güines poseía un total de 16,213, de los cuales 7,248 eran blancos, 7,698 esclavos, y 1,267 eran negros libres; es de notar la alta cifra de esclavos y de negros; del total de personas activas, 12,954 estaban vinculadas a la industria azucarera, 1,737 a las labores propias del café y huertos, y a otras actividades 8,007; en total contábamos con 21 haciendas azucareras, 26 cafetaleras, 843 sitios de labor, las escuelas matriculaban 235 colegiales, y existía una casa de huéspedes.

En este año nuestro núcleo urbano aglutinaba 3,515 habitantes, y por su parte Catalina poseía 154. 

En el 46 Güines, poseía en toda su jurisdicción 6 partidos y un caserío; en toda ella existían 5 sitios de crianzas, 66 ingenios, 86 cafetales, 149 potreros de crianzas y cebas, 1,351 sitios de labor y estancias, 62 vegas, 9 colmenares con 2,862 colmenas, 44 tejares y alfarerías, 1 tenería, 17 alambiques, 85 caleras y yeseras, 3,216 caballerías de tierras de cultivo y frutas, 3,273  caballerías para pastos, 115 volantas y quitrines, 1,469 carretas y carretones, 6,931 yuntas de bueyes de tiro y labor, 7,563 caballos y yeguas, 295 mulos y asnos, 21,400 cerdos, 4,945 lanares y cabrios, sus ingenios fabricaban 596,306 arrobas de azúcar y 147,207 de raspaduras mascabado, 22,464 bocoyes de miel de cañas, 2,150 pipas de aguardiente, 47,584 arrobas de café, 578 de cera, 1,150 barriles de miel de abejas, 31 arrobas de millo, 103,940 arrobas de arroz, 264 de queso, 5,123 de frijoles, 2,144 ristras de cebollas, un total de 4,403 cargas de ajo, yuca, boniato, malanga, plátano, ñame, etc.; 1,249 cargas de verduras, 254,101 de pastos y 2,076 de tabaco en ramas, 67,388 fanegas de maíz, 4,530 cargas de frutas y magníficas cosechas de maní, jengibre, ajonjolí, papa y miles de arrobas de mangle para curtir pieles. 

El partido de Güines en el 46 poseía dos barriadas: Norte, (el pueblo), y el Sur (la original Villa o Leguina, el barrio más antiguo existente desde antes de 1735). Además del Teniente Gobernador Alejandro Gasser Molina, había un Comisario de Policía en cada barrio, así como que se contaba con 40 calles y 7 puentes. Uno de los puentes, el ubicado en la hoy calle 86, al costado de la iglesia se denominaba puente de “La Reina”; y el ubicado en 112 se llamaba “de Ezpeleta”.

En nuestra población existían 257 casas de mampostería, (10 de ellas poseían dos pisos), 71 casas de madera y tejas, 397 de guano y embarrado, 1 cuartel de infantería y caballería, 1 plaza (ubicada al costado del parque, hoy Edificio “Balerdi”), 2 ciudadelas o casas de vecindad (hoy conocidas como cuarterías), 20 tiendas mixtas, 3 cafés con billares, 2 barberías, 5 zapaterías, 18 peluquerías, 8 tiendas de ropas, 4 panaderías, 8 fondas o posadas, 4 boticas, 5 carpinterías, 7 sastrerías, 3 herrerías y fundiciones, 2 talabarterías, 10 tabaquerías y 2,612 habitantes en la población urbana, de ellos 1,724 blancos, 488 negros libres y 400 esclavos. Como puede observarse, producto de la situación política, económica y social, y al unirse los fenómenos naturales, la población descendió.

Acorde con el censo de 1842 y el cuadro estadístico de 1847, el Departamento Occidental de Cuba contaba con 23 jurisdicciones militares y civiles; la Jurisdicción de Güines contaba con varios partidos, y estos a su vez, con diversas poblaciones:
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En total, en 1854 existían en la jurisdicción 1,888  casas en toda la zona urbana de los partidos, más 78 calles y 340 ¾ solares.

En el partido de Güines en 1855 existía un total de 9,506 habitantes; en el casco urbano 7,003 blancos, y 107 negros y mestizos; y en total en la zona rural existían 2,396 negros y mestizos, de ellos 1,604 esclavos, y con relación a los esclavos habían más varones que hembras. Güines contaba con 446 casas, 28 calles y 73 ¾ solares. 

En el partido de Catalina existían 4,565 habitantes en total, de ellos 2,423 blancos, y 26 negros y mulatos libres; y en los campos habían 2,116 negros y mulatos, de ellos 1,912 esclavos de los cuales 1,081 eran varones, y poseía además 2 calles, 34 casas y 10 solares.

El potencial militar de toda la jurisdicción contaba con 739 hombres, Catalina con 53 milicianos rurales de caballería, y Güines con 343 hombres desglosados en 10 veteranos de caballería, con 259 de infantería y una milicia rural de 79.

El partido de Güines estaba conformado por los siguientes barrios y cuartones: Cruz, Yamaraguas, Nombre de Dios y San Julián; y La Catalina por José Encarnación, Candelas, Guanajo y Cambre.

En el interior de La Villa, prosigue informando Erenchun, la conformación del poblado era irregular, con calles tortuosas e intransitables en tiempos de lluvia.  

Expresa que la iglesia poseía 1 cura, 1 sacristán mayor, 3 naves, 2 torres y 1 de ellas con un reloj que se iluminaba de noche, 2 cuarteles medianos para tropas de caballería e infantería, 1 hospital de caridad, 1 cárcel, y 1 casa para la administración.

Nuestra Villa en 1858 contaba con una población de 5,200 habitantes y poseía 544 casas, 3 boticas, 2 talabarterías, 2 barberías, 5 carnicerías, 6 panaderías, 3 fondas, 2 confiterías, 13 tiendas de ropas, 3 billares, 3 sastrerías, y 4 carpinterías.

En 1859 se construyó el edificio de la casa de Gobierno y Ayuntamiento, se terminó el acueducto comenzado en el 57, ya en este año 59 poseíamos en todo el partido 39 ingenios movidos por vapor y con mayor producción que los anteriores; se acentuaba la competencia y la concentración de capitales; además contábamos con 6 sitios de crianzas, 12 cafetales, 302 potreros, 1,425 sitios y estancias, y 4 vegas.

En toda la jurisdicción se intensificaba la riqueza. El 31 de julio de 1858 se firmaba la relación de los siguientes conceptos para el presupuesto del año 1859 en la  jurisdicción güinera en el área rural, y en el mismo se expresa lo siguiente:
	Clase:
	Número de Empadronados:
	Producto Líquido:

	Ingenios: 
	    52
	1. 605, 705.50

	Cafetales:
	    24
	    118, 598.50

	Potreros: 
	  331
	    151, 895.50

	Haciendas de Crianzas: 
	      3
	        7, 518.

	Sitios de Labor y Es-   tancias:                             
	1716              
	    446, 889.50

	Vegas:
	    70
	      23, 494.

	Colmenares:
	      2
	            190. 50

	Tejares:
	      6
	        3, 842.

	Varias Fincas:
	    12
	       49,127.

	TOTALES:
	2216
	 2. 807,260.50


Como puede apreciarse, la riqueza era considerable; Güines en 1860 tenía 257 casas de mampostería, (10 de ellas con dos pisos), 71 de maderas y tejas, y 397 de adobe y guano.

En marzo de 1861 Güines contaba con la cifra de 5, 538 habitantes, de ellos,  3,561 blancos, de los cuales 1,900 eran varones y 1,661 hembras; tenía 977 personas negras o de color, de las cuales 862 eran varones y 115 hembras; como se aprecia, aumentó el número de blancos, así como el del sexo masculino.

Los presupuestos de las poblaciones que conforman los partidos de las jurisdicciones de Güines son los siguientes: Güines con 15,273 pesos, Melena con 2,511 pesos, San Nicolás con 2,711, Nueva Paz con 10,905, Madruga con  2,257, Catalina con 4,825, y Alacranes con 20,947; en lo militar estaban bajo su jurisdicción Bolondrón y Pipián.

En el 61, toda la jurisdicción incluía 13,000 caballerías y la población total de la misma era de 62,462 habitantes, integrada por 33,227 blancos, 3,995  negros libres, 143 negros emancipados, y 25,097 negros esclavos. (Llama la atención el número total de mestizos; 29,235; eran esclavos aproximadamente el 40% de toda la población); contábamos además con 89 ingenios, 22 cafetales, 271 potreros, 4 haciendas y 1,413 sitios de labor y estancias.

El Partido de Güines por su parte poseía un total de 10,619 personas, y un total de 700 caballerías distribuidas en 107 de caña, 520 de pastos, 10 de papa, 10 de viandas,  5 de arroz, 4 de plátanos, 2 de café, 2 de de hortalizas, más de 40 ingenios, 271 potreros de labor y 22 cafetales. 

En el año 1863 Catalina en su núcleo urbano contaba con 79 casas y 231 habitantes; las cales güineros fueron roturadas. Ya en 1865 Catalina contaba con una escuela gratuita de primeras letras para varones, costeada por los fondos municipales; también poseía una administración de Correos de tercera clase.

La crisis económica internacional y su repercusión en la región 

En 1857 se iniciaba una crisis económica mundial muy fuerte que afectaba a toda Cuba; se había originado en Europa tras múltiples guerras; se creó un falso auge que decayó, bajando las compras y los precios, provocando la disminución, que trajo por consiguiente múltiples dificultades y contradicciones. Cuba, vinculada y dependiente del mercado mundial se resintió, ya que exportaba el 12% a España, el 42% a Estados Unidos y el 46% a Inglaterra, Francia y Holanda.

Güines en este año controlaba 89 ingenios que eran su principal fuente de riquezas, motivo por el cual la crisis afectó profundamente; popularmente se bautizaba a este período crítico como de “Vacas Flacas”.

División político-administrativa 

En el libro de las Actas Capitulares de Güines, correspondiente a 1848, aparecen aclaraciones con relación a tierras y propiedades  vinculadas a los límites de nuestra jurisdicción; con respecto a las líneas Güines-Alacranes se expresan que son las de “el camino que desde Aguacate pasa a Madruga, de este, a Pipián hasta el Ing: la Industria desde donde se prolonga por el río Madruga”; con respecto a la divisoria Güines-Santa María del Rosario se menciona en amplísima descripción una gran cantidad de nombres que sería difícil enumerar entre los que se leen Gamuza, Catalina, Tapaste, Sabalo, Guara, etc. 

Aproximadamente por esos años, aun quedaban en la hacienda de Guanamón, partido de San Nicolás en la jurisdicción güinera, las ruinas de una casa de alto, donde estuvo presa María de Rojas, descendiente de Rojas ”El Magnifico”, deudo de Velázquez, quien el 22 de mayo de 1745-46 asesinó a una joven llamada Cándida, en el Convento de San Agustín, por motivos de amoríos.

En 1861 La Habana poseía 7 jurisdicciones: Bejucal, Guanabacoa, Güines, Habana, Jaruco, San Antonio de los Baños y Santa María del Rosario. Se dividían en partidos, clasificados o subdivididos como de primera y segunda clase, a cargo de Capitanes y Tenientes Pedáneos sometidos a la autoridad del Teniente Gobernador de la jurisdicción.

Agudización extrema de las contradicciones
El libro de Actas del Cabildo presenta el 8 de septiembre del 56 una protesta por la “poca seguridad del edificio que sirve de Cárcel” y se alarma de que “a los presos se les obligue a dormir en la barra” y agrega que “lo que no debe ser más que detención; y no pudiendo consentir la continuación de este abuso”, expresa “he acordado”, “las medidas necesarias”; “inmediatamente redoblando la vigilancia por la noche, de modo que puedan estar con la seguridad conveniente”. El costo de esta edificación fue de 5,798 pesos; en la sesión del 15 de febrero del mismo sitio se escribió que rendida cuenta acerca de la  edificación, se dicta oficio del Sr. Teniente Her. de esta Villa, en que se sirve proponer al Ilustre Ayuntamiento, que en el edificio de la nueva Cárcel se ponga la siguiente inscripción:

“Real Cácel- Concluída en el año mil ochocientos cincuenta y seis- Reynando Da Isabel Segda. Q.D.G. y siendo Gobr. y Capn. El Escmo. Sr. D. José Gutiérrez de la Concha”; y enterado el Ayuntamiento acogió con agrado la moción, acordada de conformidad con la propuesta por el Sr. Teniente Gobernador, a quien se contestará en este sentido; estando enterado el Cabildo, que por las economías que se obtienen por dicho Sr., cree innecesario que por ahora se incluya el costo de la obra en el presupuesto de gastos.

Por supuesto en aquella época saturada de intranquilidades y contradicciones se requería incrementar el nivel de represión; los problemas entre esclavos-esclavistas, criollos-peninsulares, pobres-ricos, negros-blancos, hacendados criollos-comerciantes peninsulares, colonia-metrópolis, y en general entre Cuba y España, se incrementaban por días.

Los movimientos políticos 

Nicolás Azcárate fue electo en 1866 como Diputado a Cortes representado a Güines; fue un destacado periodista que se crió y se formo en esta Villa; en Cuba fue gran escritor y amigo de Martí; en España y México tuvo una fecunda obra; precisamente hasta este año en que se recrudece la crisis económica que maduró con el incremento de las contradicciones que agobiaban nuestra tierra fue verdadero orador respetado.

En Palmar de Roque Gómez, -hoy desaparecido-, ubicado en el norte de la población y a la entrada de la Villa, lugar de Leyendas y tradiciones, en lo que fue la finca “La Salud”, prodigio de feracidad en sus tierras de aniego, existió el cafetal  de un francés en cuya casa de vivienda pernoctó Ignacio Agramante, el cual bailó en el Salón de Michelena, y donde también estuvo Perucho Figueredo; en  nuestra zona establecían contactos con revolucionario güineros.

Entre la minoría anexionista y los reformistas surgía el desconcierto. Cobraba pujanzas las ideas libertarias y radicales del independentismo.
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Expresiones culturales
Entre 1841-43, Güines fue visitado por el médico norteamericano John G. Wudermann, dejando una obra escrita que recomendamos consultar, la cual brinda datos sobre Güines: “Notas sobre Cuba”.

En esta sociedad donde pululaba tanta injusticia social y discriminación racial, se crea en el 43 “La Junta de Caridad”; en el 44 se reedifico el Cuartel, y en el 45 dio tiempo para que se reconstruyese la Plaza de la Villa. Este parque recibió varios nombres: Plaza de San Fernando, Campo de Marte, Parque de la Villa, en el 47 Plaza de O´Donell, en el 57 Plaza de Concha, y en el 95 el de Parque Hernández de León, y después en el siglo XX Francisco de Arango y Parreño hoy Centro Escolar Tony Briones.
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Pero en 1846 otro huracán azota la Villa entre los días 10 y 11 de Octubre destruyendo la escuela de “Arango”, así como la iglesia que había sido edificada en 1805, donde destrozó el órgano del templo, desaparecieron decenas de casas, así como la cárcel, la administración, y el ayuntamiento, una pared y  la fachada del almacén de ferrocarriles, también fueron seriamente afectados, y destruyó el 

alambique de la calle de Pizarro, así como los almacenes y propiedades del Conde de Bagáez, un edificio de la Alejandría cayó matando 57 esclavos; en Catalina quedaron cinco casas; este fenómeno presentó uno de los valores mas bajos de la presión atmosférica registrada en Cuba: 916 hectopascales.

Manual Recio de Morales y Sotolongo, Marqués de la Real Proclamación entregó treinta onzas de oro, y presidió la comisión nombrada que acopió recursos para reconstruir la iglesia, y brindó tejas, piedras de su cantera en el ingenio Cruz, y lozas de Hamburgo para el suelo del templo; el Obispo mostró su beneplácito con la acción  de los vecinos que para componer el edificio lo reconstruyeron como nuevo; “este dio como motivo que la iglesia se edificara en el mismo lugar pero mas arrimada al sur” del mismo parque, dejando más espacio para la plaza y mejor arquitectura al edificio; el proyecto fue presentado por Ramón de Gorrondona y Soparda.

Comenzó la construcción de la iglesia y su primera piedra, se ubicó al centro de la puerta principal de la entrada del edificio, el 13 de febrero de 1848 en ceremonia pública. En esta primera piedra en forma de cajuela, se depositó una moneda de plata del reinado de Felipe V, una de oro de Carlos III, otra de oro con el busto de la reina Isabel II, y otras plateadas de las que se repartieron por la proclamación de esta ultima soberana y en esta Villa el 30 de marzo de 1834, así como un número del Diario de la Habana, uno de la Gaceta, otro del Diario de la Marina, y uno del Faro Industrial. Provisionalmente las celebraciones religiosas se efectuaban en una capilla del hospital, autorizadas por el Obispo.

El 25 de marzo de 1850 tomaba posesión del cargo de Teniente Gobernador, el Coronel de Milicias y Comandante Veterano de Caballería, Don Jacobo de la Pezuela y Lobo, ilustre historiador quien activó los trabajos de construcción del templo efectuados en su mayor parte por presidiarios o condenados a penas menores, así como por esclavos y algunos peones; esta iglesia nueva y en esta ocasión con dos torres, una con un reloj, se inauguró el sábado 1ro de marzo del 51; fue bendecido el templo por Francisco de Paula Almohalla; en ese  fin de semana hubo fiestas y se celebraron bailes en el Salón de Michelena y en la sociedad “El Pilar”, y los cabildos lucumí, congo y gangá, autorizados, hacían retumbar sus tambores; todos festejaban el acontecimiento al que asistía en la mañana del domingo 2, el Capitán General José Gutiérrez de la Concha, el Ayuntamiento en pleno, y las personalidades más destacadas. El maestro Agustín Zervigón erigió frente a la iglesia un obelisco que decía: “D.O.M. El día 2 de marzo del año del señor, 1851 se inauguró este templo y celebró en él la primera misa solemnizó el acto la presencia del Capitán General D. José de la Concha, quien a la vez honró con su visita, la Villa de Güines; la cual agradecida le dedicó esta lápida conmemorativa siendo Tte. Gobernador D. José Antonio Delgado“. (Todos los datos vinculados a la iglesia se lo agradecemos a la obra de Candelario Hernández Larrondo.)

Entre los días 4 al 22 de abril de 1849, visita a Cuba, y dentro de ella a Güines el viajero inglés William Cullen Bryant.

Una cárcel se construye en 1850, que como veremos posteriormente no fue muy buena.

El 6 de septiembre aparece en las actas una protesta debido a que el periódico Faro Industrial de la Habana, el día anterior jueves, publicó en titular que decía: “Periodiquín ambulante, satírico, chismográfico, burlesco de la Villa de San Julián de los Güines”, con artículos incoherentes, “que intentan poner en ridículo al tranquilo e inofensivo pueblo de Güines”. (Pensamos que en aquella sociedad había motivos más serios para producir protestas).
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El 20 de noviembre del 51 dos vecinos de La Habana donaron una campana para la iglesia, la cual tenía un peso de 32 quintales; a partir del 2 de marzo el parque había quedado dividido por la calle de San Julián, la cual se prolongaba hasta la hoy 86, y se inició la construcción de un Parque de Recreo de lozas en cuya área se encontraron los restos humanos del cementerio que hubo en tiempos pasados antes de 1735, el cual era el segundo de la población; prosiguió tratándose sobre los limites Habana-Matanzas, lo cual  parece indicar la existencia de pleitos.
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El colombiano y traficante de culíes Nicolás Tanco Armero, entre 1853-55 se refirió a Güines.
En estos momentos Güines contaba con las escuelas “San Ramón”  y “El Salvador”, y en el 54 había una para niños pobres en la calle Almohalla en la casa enumerada con el 14. Con el año 55 se le concede permiso a un maestro para que cree una escuela; y en ese mismo momento se inauguró la primera oficina de Telégrafos en Güines.
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El Gobernador concedió permiso en enero de 1857 para “una feria anual que deberá celebrarse en los días veinte y siete de enero al tres de febrero, inclusive de cada año empezando por el actual”. Ellas servirían de motivo para celebrar las fiestas patronales en honor a San Julián de Cuenca, el Santo Patrono de Güines.

En su viaje a los cayos, Felipe Poey narra acerca de paisajes cuando en 1856 viaja con Guillermo Colson; se refiera a “…la llanura de Güines, vista desde la Loma de Candela”.

Se construyó en la Plaza  de Armas o de Recreo, en el hoy Centro Escolar, la Plaza de San Fernando, enrejada, con 4 entradas laterales, y al centro un monumento lapidado en 1856.

Según Francisco Calcagno y José María de la Torre, el sacerdote güinero José María Manrique, el cual era muy apreciado y residía en la capital, sirvió de pretexto para que su apellido le diera nombre a una calle de la Habana, donde viviera  en la esquina de la Zanja.  

A Ignacio Valdés O¨Farrill, en el 57, se le concedió permiso o monopolio, para que estableciera el Alumbrado de Gas suministrado por su empresa particular, para la cual estaba contratado por un término de 25 años. Hasta 1880 vendió su fluido, y en el 87 un nuevo dueño lo adquirió. (Durante 1895 se apagó la luz por un tiempo hasta terminada la contienda; entre 1907-08 la empresa “Habana -Central” inició el alumbrado eléctrico en la Villa.) 

En 1860 el Cabildo Güinero estaba integrado por el Alcalde Antonio Luis Caraballo, los Regidores  Manuel Fernández, Tomás Gabriel O¨Hallorán, Patricio Sarmiento, Rudesindo Izquierdo, Roque M. Gómez, y como secretario Pedro Renté.

En este año 1860 ocurre cierto auge en la ganadería; en febrero se crea El Cuerpo de Bomberos Municipales cuyo primer jefe fue Francisco Grana Rivera y el segundo Agustín María Zervigó Zas. En enero de 1894 se creó el Cuerpo de Bomberos del Comercio. 

También existía la sociedad “El Recreo de Güines” y el “Centro de Artesanos”. En 1875 se creó “El Casino Español”,  el cual aproximadamente en 1893 sufrió una separación surgiendo el “Liceo de Güines”. En 1884 se fundó “La Bella Unión”, sociedad de negros.
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El 27 de Julio del 60 se habla sobre un expediente  que “trata sobre aprovechamiento y distribución de las  de las aguas del rió de esta Villa, y se acordó se le faciliten cuantos antecedentes existan”, “a fin de que pueda tratarse este importante  asunto con la exactitud que demanda su naturaleza,  a cuyo logro” se “ha   dado las órdenes oportunas con aquel objeto”.

El Cabildo Lucumí Taodúm, ubicado en el barrio sureño del pueblo, decide adorar a Santa Bárbara y festejarla mediante la imagen de una estampa. En 1864 el cura Tomás Rodríguez Mora le sugirió a Pascual Fernández Gavilán y a Jacobo Padrón, tras obtener permiso del Obispo, se comprara una imagen de la misma que fue traída desde Barcelona, que según se afirma fue la primera introducida en Cuba. En 1955 se levanto la actual capilla; la anterior fue de madera.
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En 1861 proliferan deseos y materializaciones de un auge educacional, y se inicia la instalación  del  alumbrado público de aceite,  guiado por 200 varas  de cañerías que en su origen se llamaba “La Fábrica de Gas”.

Se confecciona el programa para las celebraciones del 28 de enero, San Julián, las cuales durarían 5 días: negocios, diversiones, juegos, mascaradas, músicas, fiestas, lid de gallos, fuegos artificiales, misas, procesión, bailes, corridas de potros… (Como puede apreciarse, el mercantilismo y los entretenimientos servirían para palear y maquillar el cúmulo de contradicciones). 

Surgen  preocupaciones debido a los pantanos así como por el surgimiento de fiebres.

Se proponen en este 62 confeccionar un reglamento para las distribución, cuidado, aprovechamiento y buen uso de las zanjas, puentes y tanques del acueducto; se requirió al ingenio “Amistad” por lavar carbón  en la zanja; se solicitó la creación de un Casino Campestre; abre sus puertas el primer Teatro, llamado “Moreno” en la calle reina, hoy calle 91, el cual había sido destruido; se discuten las perspectivas 

de realizar ferias para el fomento y desarrollo de la agricultura y la industria. Calcagno solicita instalar la primera imprenta y el primer periódico.
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Se reinstaló el 19 de Noviembre del 62, la antigua escuela de Arango, con un acto que comenzó con la Marcha Real, en que el Gobernador descubrió un retrato de S.M. y también habían retratos del Primer Ministro y de Francisco Arango; estaba presente Julián Arango Quesada, hijo de Arango, y la viuda de Arango: Rita de Quesada de Arango, quien hizo llegar su gratitud por la reconstrucción de esta escuela,  manifestando que “necesitaba algún tiempo para preparar el retrato que ha prometido de regalo”. En el museo atesoramos un valioso cuadro, obra del pincel maestro de Vicente Escobar, fechado en 1814, que presenta un retrato hecho a la figura egregia de Arango y Parreño.

Sale el primer periódico ”Álbum Güinero” dirigido por Francisco Calcagno; el periodismo inicio su surgimiento en la Villa; en 1863, sale a la luz El progreso, de Juan G. Havá con la ayuda de Nicolás Azcarate; en 1866, La Antilla; en 1878, La Unión, de Pablo Xenes como fundador, y proseguido por José Suárez, Raimundo Cabrera  y Valentín Cuesta Rendueles; en 1880, El Mayabeque, de José Suárez García, El Corsario Rojo de Natalio de Mora Roig, El Eco de Güines que resurge por el nombre de El mismo, y El Comercio de Valentín Cuesta y Francisco Fernández Santa Eulalia, que dan lugar a la primera imprenta madre local. Entre 1882-1884, surgen El Español, Diario de Güines, El Demócrata, El Precavido, El Tribunal Federal y El Neófito, distinguiéndose Benito Bayer, José E Trías, y Ernesto Zuzarte. Entre 1885-86 se destacan La tribuna, La Querella, El Progimnasma , La Verdad, La Vanguardia, El Debate, y  la Revista del Colegio San Ramón; en 1887, La Voz de Güines, y con el decursar del tiempo: El Instructor, El Mayabeque, La Higiene, La Tijera, El Detallista, La Antorcha, El Obrero, La Luz del Hogar, La Justicia, etc…

Ocurren propuestas en el Cabildo debido a que en los periódicos El Siglo y La Prensa aparecieron artículos criticando la mala gestión de dicho gobierno local; Calcagno, el 15 de marzo de 1860 había instalado la primera imprenta güinera, y a su obra tenaz y emprendedora se le debe considerar los hechos de que en su hogar creó además la primera biblioteca y la primera academia de idiomas en esta población.

El se proponía mantener actualizados a los güineros en los aspectos históricos, científicos, literarios y gubernamentales, para enriquecer la cultura de la población.
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Anexos
a) DATOS DE FRANCISCO CALCAGNO MONZÓN.

Nació en 1827 y murió en Barcelona en 1903. Realizó sus primeros estudios en Güines; estudió Filosofía y Letras en la Universidad de la Habana. Viajó por Estados Unidos, Francia, Inglaterra. Creó en su casa en Güines, la primera biblioteca, la primera imprenta, la primera academia de idiomas y el primer periódico.

Entre 1864-69, en la capital fue director del colegio de San Francisco de Asís y el Real Cubano.

Emigró a Barcelona, España, y colaboró en las publicaciones La Unión, El Progreso, La Prensa, El País, La Habana Literaria, etc.

Publicó una colección de poesías con obras de Plácido, Manzano, y otros, bajo el título de Poetas de Color.

Tradujo del francés obras como Angelo, Tirano de Padua (1855), y Torquemadas (1891), de Víctor Hugo.

Escribió: “Escenas cubanas” (1863), la novela Historia de un muerto y noticias del otro mundo, en 1875, el Diccionario Biográfico Cubano en 1878, la novela Uno de tantos en el 1881, Los Crímenes de Concha en 1887, Don Enriquito en 1895, etc.

Podemos considerarlo como el primer intelectual güinero.

b) DATOS DE JOSÉ CLEMENTE LEÓN FERNÁNDEZ CASTELLANOS.

El 11 de abril de 1864 nació este joven que posteriormente se destacaría mucho en la Guerra de Independencia, joven güinero que se conocería popular y cariñosamente como El Pitirre; el mismo constituye una figura cimera representativa de la historia y el patriotismo de esta Villa. El mismo nació en la hoy calle 93, antigua calle Vapor, la cual así se llamaba por los gases emanados desde la Terminal de Ferrocarriles.

Su partida de bautismo consta en el libro 28, folio 441, con el número 913, en la Iglesia Parroquial de San Julián de Güines. Siendo niño se mudaron para la calle entonces llamada General Dulce, que después llevara el nombre de Clemente Fernández, y hoy calle 94, en la casa ahora numerada con 9306-08, donde se afirma mediante una placa allí ubicada que es su casa natal. Desde pequeño ayudaba a su padres en la venta de productos caseros que elaboraban y vendían. (Ya veremos en el capítulo que se inicia con la Guerra de 1895 el destacado papel que jugó en la misma.) 
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